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[Comenzamos esta oración leyendo la siguiente 
introducción de manera pausada y clara]  

 
 
 
 

 
En este día en el que nos reunimos como cada mes para 
orar por las vocaciones hospitalarias. Hoy lo queremos 
hacer de la mano de San Juan de Dios, un referente de 
hospitalidad cuya fiesta hemos celebrado el día 8 de este 
mes de marzo.  Con la intención de seguir haciendo vida 
la Hospitalidad en nuestra sociedad actual.  
 
El carisma de la Hospitalidad no se limita sólo a la persona 
que lo recibe, sino que tiene una “irradiación” que 
trasciende a los que están alrededor.  
 
Desde el inicio, el Espíritu Santo suscitó en Juan de Dios 
el deseo de compartir el don de la Hospitalidad con los 
pobres y enfermos, Hermanos y bienhechores, 
trabajadores y voluntarios. Es lo que hoy llamamos 
Familia Hospitalaria. Rostro de la Iglesia compasiva y 
misericordiosa.  
 

Música ambiental 

Introducción 
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Como todos recordáis San Benito Menni quien fundó la 
Congregación de las Hermanas Hospitalarias, era 
hermano de San Juan de Dios y en una de las cartas que 
escribió a las hermanas les decía:  
“…os pido que, como buenas hijas en el Señor, roguéis 
muy de veras a Su Divina Majestad y a su Santísima Madre 
la Reina de su Divino Corazón para que de aquí en 
adelante camine yo con nuevo fervor, con gran vigilancia, 
con humildad profunda y con espíritu de oración y 
sacrificio para que sea verdadero esclavo de mi Señor y 
de su Santísima Madre María Santísima como lo fue 
nuestro Glorioso Padre San Juan de Dios”. C.202 
 
Os invitamos a dejar todos los ruidos externos, 
preocupaciones. Abramos nuestro corazón a la presencia 
de un Dios misericordioso que se abaja y en se encarna 
en los más pequeños, en los que no cuentan para la 
sociedad de hoy.  
 
El hoy nos espera a cada uno de la mano de San Juan de 
Dios. Es el momento de mirar nuestro interior y hacernos 
la pregunta ¿Qué siento que me quiere decir Juan de Dios 
hoy? ¿Cómo estoy dispuesto a encarnar el carisma de la 
Hospitalidad en este momento de mi vida? 

Escuchamos la siguiente canción: 
Canto de entrada: ”Y así comienza la historia” 
(Escuchar aquí) 

https://sanjuandedios.wixsite.com/discohospitalario?wix-music-track-id=5454720098369536&wix-music-comp-id=comp-ihuj7ma3
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https://www.youtube.com/watch?v=tZb0J6tUK
Vc 

Juan Ciudad le llamaron al nacer,  
y creció y vivió como uno más. 
Pero un día Juan decidió 
que esa vida ya no era para él. 

Y así comienza la historia 
del hombre que a la aventura 
fue 
buscando emociones nuevas, 
hasta que un día.... 

Escuchando la Palabra del Señor, 
la locura su cuerpo entero invadió. 
Desde entonces su camino fue el amor 
y su cruz, en Granada, él encontró. 

Y así comienza la historia… 

A los más pobres, a los enfermos, 
a los que nadie quería ver, 
él les dio su vida hasta el final. 

En el hombre sin techo, en el joven sin pan, 
en el niño que no tiene calor; 
tú también puedes vivir desde el amor. 

Y así comienza la historia 
del hombre que sigue vivo hoy.  
Tu entrega sigue la historia de Juan de Dios. 

https://www.youtube.com/watch?v=tZb0J6tUKVc
https://www.youtube.com/watch?v=tZb0J6tUKVc
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Tú también puedes ser hoy otro Juan 

de Dios. 
 
 

 
El amor sea sin fingir: detestando el mal y adheridos al bien. 
El amor fraterno sea afectuoso, estimando en más a los otros. 
Servid al Señor con celo incansable y fervor de espíritu. 
Alegraos con la esperanza, sed pacientes en el sufrimiento, 
perseverantes en la oración; solidarios de los consagrados en 
sus necesidades, practicando la hospitalidad. Bendecid a los 
que os persiguen, bendecid y no maldigáis. Con los alegres 
alegraos, con los que lloran llorad. Vivid en mutua concordia. 
No aspiréis a grandezas, antes allanaos con los humildes. No 
os tengáis por sabios. A nadie devolváis mal por mal, 
proponeos hacer el bien que todos aprueban. En lo posible, 
de vuestra parte, tened paz con todos. Queridos, no os toméis 
la venganza. No te dejes vencer por el mal, antes vence con 
el bien el mal. Palabra de Dios.  R/ Te alabamos Señor. 
 
REFLEXIÓN 

 
El saludo de Juan de Dios es siempre con la mejor 
invocación posible. Lo hace en nombre de Jesucristo y de 

Rm 12, 9- 19,21 
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la Virgen María, que son auténticos referentes de la 
acogida y de la comprensión. A Juan de Dios, no le 
estorba recibir a nadie, ni le pesa ofrecer su tiempo para 
atender o para acompañar. Para él dedicarse a los demás, 
no es un oficio, ni una “obligación”, tampoco una 
formalidad. Es lo que brota de su corazón.  
 
Él se sintió acogido y comprendido por la misericordia de 
Dios y ya no pudo dejar de transmitir este bien a los 
demás. Juan de Dios tenía una gran capacidad para 
ponerse en el lugar del otro, porque también él se sentía 
formar parte de la mirada y el abrazo de Dios. El proceso 
de identificación con las situaciones ajenas, 
especialmente cuando tenían alguna necesidad, era tan 
claro que borró los límites entre él y los demás.  
 
Para su corazón, no hay distancias, no hay situaciones 
ajenas. “Hermano” era y es la mejor palabra para definir 
al “otro”. Toda persona es “hermana” porque quien 
proclama a “Dios delante sobre todas las cosas del 
mundo”, invoca a Dios, Padre y Madre, que nos hace 
absolutamente a todos hermanos y hermanas. Sentir con 
el otro, acoger y comprender, dedicar el tiempo y el 
afecto. Hacerse cargo y ocuparse del otro, con atención y 
delicadeza, son manifestaciones claras de la hospitalidad 
de Juan de Dios 
 



8 
 

 
Después de lo que 
hemos rezado y 
escuchado hasta 

ahora, os invitamos a que os quedéis con aquel 
pensamiento que hoy os resuene con más fuerza en el 
corazón.  
(Podéis escribirlo en un papel, y quizás ofrecerlo o 
presentarlo cada uno en voz alta o, simplemente 
orándolo en lo profundo de nuestro corazón, poniéndolo 
ante el Señor.)  
 
 
 

Ant.  Danos un corazón grande para amar, danos un 
corazón fuerte para luchar (bis) 
 

 
 
 
 

  Queremos ser tus compañeros 
 
Señor Jesús, nos has llamado para ser tus compañeros: 
aquí estamos, conscientes del privilegio  
de ser tus discípulos; sin saber, a ciencia cierta,  
el alcance del compromiso que asumimos,  
al aceptar ser tus amigos. 

Gesto 

Música ambiental 

Salmo 
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Pero, tu vida nos apasiona; nos convence  
y tu resurrección nos confirma: tú eres el Camino,  
la Verdad y la Vida. 
Sabemos que te estás revelando siempre; en cada 
sonrisa, en cada lágrima. 
 
Haz que tengamos el coraje de mirarte en cada rostro 
humano, sin necesidad de abstracciones  
que empantanan nuestra fe. 
Haz que te busquemos, no en las formulas o ritos, 
no sólo en lo que fascina, sino también en lo que hiere. 
Que no deje de herirnos la realidad. 
 
Que no nos acostumbremos, víctimas de la rutina  
y del conformismo. 
Que no nos quedemos quietos, a no ser para 
hincarnos de rodillas ante el Misterio: regocijados o 
tristes, pero, atentos y expectantes. 
 
Ábrenos los ojos, para tener la osadía de burlar las 
apariencias, y reconocerte, no sólo en el crucifijo, sino en 
la crucifixión cotidiana de los suburbios  
y los semáforos, de las cárceles y los hospitales. 
Ábrenos los oídos, para escuchar tu latido,  
tu gemido, tu estruendoso grito clamando justicia  
a nuestro alrededor. 
 
Cura nuestras parálisis, nuestros miedos y cobardías, 
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cada vez que llamemos “prudencia” a la evasión  
del compromiso: esa terrible prudencia que confunde 
las conciencias y rehúye a los hambrientos y 
oprimidos de la tierra. 
 
Danos un corazón nuevo para amarte plenamente, 
con tu inquietud y tu pobreza. 
Quisiéramos ser cristianos de veras; 
Constructores de un mundo nuevo. 
Que no se agote en palabras nuestra esperanza, 
porque sabemos que no es estéril tu amor y tu sacrificio. 
Guíanos, acompáñanos. Iremos tras tus pasos, aunque 
avancemos en la niebla. Bendice esta Familia 
Hospitalaria que ansía serte fiel.   
Confiamos en tu promesa: estamos reunidos en tu 
nombre y sentimos tu presencia. Amén. 
 

Ant. Danos un corazón grande para amar, danos un 
corazón fuerte para luchar (bis) 

 
 
 

Guiados por espíritu del Evangelio, que sigue vivo, 
invoquemos al Señor, que nos enriquece con la fuerza 
del Espíritu. para todos los que conformamos la 
comunidad Hospitalaria realicemos con audacia y 
creatividad nuestra misión evangelizadora en medio 
del mundo.  

Peticiones 
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 Por la Iglesia, para que el Señor, que suscita santos 
según los tiempos y necesidades, siga haciendo brotar 
también en nuestra época nuevas vocaciones a la 
Hospitalidad. Roguemos al Señor.  
  
 Por todos los que formamos la Familia 
Hospitalaria, para que unamos nuestros esfuerzos cada 
día y se haga realidad en nosotros el mensaje de 
compasión y servicio que nos transmiten Juan de Dios, 
Benito Menni y tantos otros que hoy son referentes de 
Hospitalidad con sus vidas. Roguemos al Señor.  
  
 Por los pobres y enfermos, para que ayuden a las 
familias, a las parroquias y a los colegios a desarrollar el 
sentido de corresponsabilidad en la formación de los 
adolescentes y jóvenes. Roguemos al Señor.  
  
 Por los Jóvenes, para que sepan captar las 
verdaderas exigencias de la historia y trabajen con 
generosidad por un mañana más humano y cristiano 
Roguemos al Señor.  
  
 Por aquellas personas que sufren a causa de los 
desastres naturales y por aquellos que están viviendo 
alguna situación de conflicto armado.  Que el Señor sea 
luz y paz en medio de la situación difícil en medio de las 
situaciones de oscuridad.  Roguemos al Señor.  
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 Para que todos los aquí reunidos seamos 
responsables de anunciar a Jesucristo y animemos a 
quienes deciden consagrarse al servicio del Evangelio. 
Roguemos al Señor.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
Dios, Padre nuestro,  
ponemos en ti nuestra confianza,  
y depositamos en tus manos bondadosas nuestras 
dificultades,  
ilusiones y esperanzas.  
Que el amor que Tú has derramado en nuestros 
corazones  
nos haga ser más Hospitalarios, acogedores y 
misericordiosos,  
sensibles al sufrimiento de nuestros hermanos.  

Oración final 

Padre Nuestro 
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Renueva en nosotros la llamada a seguir a Jesús, tu Hijo  
y haz que comprendamos que vale la pena entregar la 
vida por el Evangelio,  
en el servicio y amor a nuestros hermanos pobres y 
enfermos.  
Acoge Señor nuestra alabanza y nuestra oración,  
para que los jóvenes, a ejemplo de María, Madre de la 
Hospitalidad,  
sean premurosos en su sí, a la misión a la que Tú los 
convocas  
en nuestra gran familia Hospitalaria.  
Concédenos generosidad y prontitud en la respuesta  
y haz que como San Juan de Dios seamos portadores de 
Vida,  
Salud y Esperanza para todas las personas  

con quienes recorremos el camino de la vida. Amén. 

Canto final: “Testigos de la Verdad”  
(Escuchar aquí)  
  
No quiero palabras huecas quiero  
Vidas que sepan a Dios  
Quiero que aquel sueño se haga realidad  
No quiero palabras huecas quiero  
Testigos hoy como ayer  
Que hablen de misericordia y de amor.  
  
Quiero gritar al mundo  
Que es tiempo de creer  

https://sanjuandedios.wixsite.com/discohospitalario?wix-music-track-id=5595457586724864&wix-music-comp-id=comp-ihuj7ma3
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Quiero decir a todos  
Que aún se puede esperar  
Que aún queda sitio para la libertad  
Que hoy como ayer existen  
Testigos de la verdad.  
  

No quiero palabras huecas quiero  
Vidas que se sepan dar  
Al que sufre en silencio y soledad.  
No quiero palabras huecas quiero  
Testigos hoy como ayer  
Que entreguen su vida como El.  
  

Quiero gritar al mundo  
Que es tiempo de creer  
Quiero decir a todos  
Que aún se puede esperar  
Que aún queda sitio para la libertad  
Que hoy como ayer existen  
Testigos de la verdad.  
  

Quiero decir a todos  
Que aún se puede esperar  
Que aún queda sitio para la libertad  
Que hoy como ayer existen  
Testigos de la verdad.  
Testigos de la verdad  
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Levántate, 
él te espera 
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